
Enloqueseconocecomoelcanal
de Eivissa, el istmo de 80 kilómetros
y 800 metros de profundidad en su
punto más estrecho –entre el Cabo
de la Nao, en Alicante, y la punta de
es Carregador de es Vedrà– se pro-
duce la muda colisión de dos im-
presionantes fuerzas de la naturale-
za:lasaguasdelAtlánticoqueseen-
tremezclan con las del Mediterrá-
neo, más cálidas y saladas después
de su recorrido por toda la cuenca
queseparaEuropadeÁfricayOrien-
te Medio.

Aunquepareceríalológico,estein-
tercambio de caudales no sucede
mucho más abajo, en el Estrecho de
Gibraltar, sino también mucho más
allá. Desde el norte, las aguas medi-
terráneas empujadas por las co-
rrientes desde el Golfo de León, pa-
sando por el delta del Ebro y hacia el
embudo que enmarcan el Peñón
de Ifach y la mole de es Vedrà.

Desde el sur, la entrada desde el
Atlántico, remontando su curso des-
deAlborán,deaguasfrescasydeme-
norsalinidad–debidoalamenoreva-
poraciónquehansufrido–.Ytodoese
entrechocar de poderes a una esca-
la masiva, descomunal, que se mide
en sverdrups (Sv), o lo que es lo
mismo, en millones de metros cúbi-
cos por segundo.

Según explica la oceanógrafa
Emma Heslop, en este punto del
mar, este embudo, ocurre algo aná-
logo a la corriente del Golfo, solo que
enunnivelmedianodetransportede
caudales: en su momento álgido,
porelcanalpasanhastadosmillones
de metros cúbicos por segundo, en
lugar de los 30 sverdrups que des-
plaza la corriente atlántica, la de
mayor caudal del planeta.

Un «punto de estrangulamiento»
ElcanaldeEivissaesloquesedeno-
minaun«puntodeestrangulamien-
to» en oceanografía, o un «cuello de
botella»,comotambiéndiceHeslop,
y se encuentra al mismo nivel de
complejidadqueelPasodeDrakeen
elocéanoAustral,porloselementos
queintervienenenlaecuación.Pero
gracias a la tecnología de los plane-
adores(gliderseninglés)autónomos
derecienteincorporación,esacom-
plejidad se puede simplificar bas-
tante, con datos actualizados a in-
tervalosmuchomáscortosquehas-
ta la fecha. De hecho, Heslop acaba
de publicar sus primeros hallazgos
junto a otros expertos en la presti-
giosa Geophysical Research Letters
gracias a las primeras expediciones
que ha posibilitado esta tecnología.
Y los datos se han obtenido sin salir,
como se dice, de su despacho en el
Instituto Mediterráneo de Estudios

Avanzados (Imedea), en la UIB en
Palma.

«Ahora podemos ver la variabili-
daddelosdatosenunasemana»,ex-
plica Heslop en conversación tele-
fónica, cuando antes se trabajaba en
un rango estacional. Esto abre «múl-
tiples posibilidades» de estudio, des-
de el perfeccionamiento de los mo-
delos de predicción de las corrientes

a la ecología, ya que «el intercambio
de caudales es crítico en su influen-
cia sobre la biodiversidad», como se-
ñalalaoceanógrafa.Ysoncamposen
losquelosgliderssonunosreciénlle-
gados.

Tal como explica, antes de los gli-
ders, laobtencióndeinformacióndel
intercambiode corrientes enesteca-
naloencualquierotropuntodelmar

debía hacerse a bordo de algún bar-
cooceanográfico oconlainstalación
de boyas, o mediante una combina-
ción de ambas técnicas. Pero los
planeadores son capaces de realizar
toda la ruta de manera autónoma y
recabandodatosqueretransmitenen
tiempo real y cuando llegan a puer-
to. Están operados por un amplio
equipo de ingenieros y las misiones
de los gliders son financiadas por el
Socib (Sistema de Observación Cos-
tera de Balears). Otra ventaja es que
elclimanoinfluyeensuoperatividad,
mientrasqueabordodeunbarco,un
día de temporal era un día perdido.
Ysinlaposibilidad de obtener losva-
liosos datos que generan esas jorna-
das de mal tiempo sobre el compor-
tamiento de las corrientes que con-
fluyenenelcanal:«Esosdatosseper-
dían», señala.

Investigación con planeadores
Para el artículo ‘Planeadores autó-
nomos monitorizando la variabili-
dad en puntos de colisión de nues-
trosistemaoceánico:unejemplodel
Mediterráneo Occidental’ la exper-
tahaconcentradolostránsitosdelos
planeadoresatravésdelCanaldeEi-
vissaduranteunperiododeseisme-
ses: cinco expediciones entre enero
y junio de 2011. Y estas primeras ex-
pedicionesyahangeneradosuspri-
meros hallazgos, aunque Heslop
asegura que forma parte de un pro-
grama de «monitorización a largo
plazo» –superior a los cinco años
paracambiosatmosféricosymásde
10paradetectarlosenlascorrientes–
para obtener conclusiones sobre
cuestiones como la influencia del
cambio climático en esta parte del
Mediterráneo.

Ya se sabía que durante el invier-
no en el canal de Eivissa predomina
la corriente del norte (NC, por sus si-
glas en inglés) con un aporte de en-
tre 1,2 y 1,5 Sv, mientras que en ve-
rano este aporte se debilita hasta
bajarpordebajodelamitad,condes-
censos de hasta el 75% (hasta los 0,5

y los 0,3 Sv) porque es la corriente
atlántica occidental (AW) la que se
impone, como sucede en concreto
entre el final de la primavera y el ini-
cio del estío.

Pero a raíz de su estudio, la ocea-
nógrafa sugiere tres patrones nuevos
en el comportamiento del transpor-
te y una novedad: la predominancia
delaNC,ladelaAWylarecirculación
del agua entre ambas grandes masas
al interponerse entre ambas un efec-
to remolino asociado con episodios
fríos durante el invierno. Estos fenó-
menos bajan desde el norte hacia las
islas y bloquean el paso de la NC y, a
su vez, frenan el ascenso de la AW.

Este comportamiento está aso-
ciado con la corriente occidental in-
termedia, o WIW, y Heslop ha des-
cubierto que está relacionado con
esos episodios fríos llegados del con-
tinente,ynoseoriginanenelmarba-
lear (BC), como algunos expertos
pensaban. Otra situación que los
planeadores han hecho visible es
que esta variabilidad de situaciones
se puede llegar a dar en una semana,
dentro de la predominancia esta-
cionalquesehabíaestablecidoenlas
observaciones previas. Esta variabi-
lidad subestacional es un campo de
estudio completamente nuevo en el
queHeslopesperaseguirtrabajando.

La oceanógrafa también quiere
perfeccionar el modelo de funcio-
namientoquesequiereestableceren
base a la corriente intermedia y su
importancia en el intercambio de
caudales entre el norte y el sur del
Mediterráneo.

Asimismo, Heslop cree que la va-
riabilidad subestacional puede tener
supropiainfluenciaenelecosistema,
y consecuencias muy claras en los
procesos biológicos de especies
como el atún rojo, que desova en las
aguascálidasalsurdeBalearsporin-
fluencia de la corriente atlántica.
Todo ello gracias a que los planea-
dores submarinos ofrecen un grado
de resolución sobre el fenómeno de
lo que ocurre en el canal de Eivissa
del que se carecía hasta ahora: son
capaces de trabajar a escala de días
o semanas y ofrecen datos de un ra-
dio de hasta dos kilómetros.

Eivissa, el grifo del Mediterráneo

Medio ambiente. La tecnología de los planeadores submarinos permite obtener datos casi actualizados del intercambio de aguas entre el
Mediterráneo y el Atlántico. Y eso no sucede en el Estrecho, como cabría pensar, sino mucho más cerca: en el denominado canal de Eivissa. El
estudio de este intercambio de caudales tiene aplicaciones como el estudio del cambio climático o la conservación del atún rojo.
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Gracias a los planeadores
se ha establecido que hay
variaciones estacionales
en el flujo de las corrientes

Por el canal de Eivissa pueden
llegar a circular dos millones
de metros cúbicos de agua
por segundo en invierno

Las aguas cálidas del verano
en las Pitiüses se deben a la
presencia de la corriente
africana procedente del sur

Pitiüses
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El flujo hacia el norte (positivo) y hacia el sur (negativo) en el estudio realiza-
do entre enero y junio de 2011. Cada barra muestra los resultados de cada trán-
sito por el canal (dos días). Según su aporte: AWo, corriente atlántica antigua;
AWr, corriente atlántica reciente; LIW, corriente intermedia de levante; WIW, co-
rriente intermedia occidental; WDW, corriente occidental profunda.
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Las mediciones El peso de la corriente
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En el gráfico se muestra cómo la corriente procedente del norte (NC) se ve
frenada por un episodio frío –círculo amarillo– que bloquea el flujo hacia el sur
y desplaza el grueso del caudal hacia la corriente balear (BC). Estos episodios
ocurren principalmente en invierno o primavera, cuando la aportación del
Atlántico (AW) es menor.
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Episodio frío Así funciona el canal de Eivissa
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